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			INTRODUCCIÓN


			COMENZAR EL CAMINO


			Una de las habilidades más complejas del ser humano es, sin duda, el lenguaje; se trata de una construcción singular y única, de la que cada niño o niña, en su entramado familiar, emocional y social, se va apropiando desde el nacimiento hasta que llega a la etapa de consolidación, alrededor de los 6 años.


			Así como no hay un niño/a igual a otro, cada proceso de construcción es único, y si bien hay indicadores y parámetros para guiar su desarrollo, no debemos nunca perder de vista la importancia del entorno familiar, los factores hereditarios y socioemocionales que hacen que cada desarrollo sea peculiar y único, libre de comparaciones o diferenciaciones.


			Escribir este libro no solo me motiva porque el lenguaje es una de mis pasiones y ha sido mi objeto de estudio durante más de veinte años, sino porque mis tres hijos me ofrecieron la posibilidad de explorar de una manera peculiar y especial cada una de las etapas de su evolución. Es que, si pensamos en el desarrollo del lenguaje, no podemos separarlo de las características de la personalidad de cada peque y de su estilo comunicativo. 


			No todos los chicos y chicas son charlatanes y sociables, algunos son pasivos, otros son reacios o parecen ignorarnos cuando les hablamos. Sin embargo, ¡es posible aprender a interactuar con cada uno de ellos de una manera eficiente y divertida! 


			Cada uno de mis tres hijos tiene un estilo comunicativo diferente, y aprender a «leerlos», a conocer sus intereses y sus necesidades, su manera de procesar la información del mundo, me ayudó a encontrar la mejor forma de comunicarnos.


			Seguro te estarás preguntando cómo lo hice. Y te vas a sorprender con la respuesta: ellos fueron mi faro, quienes me guiaron y me mostraron el camino. Observaba su mirada: eso que les hacía brillar los ojitos era lo que más los motivaba, lo que los llenaba de emoción, y el motor de nuestras más ricas interacciones. Los paseos en bici; las caminatas para saludar al tren; cuando los convertía en «canelón» envolviéndolos en una toalla al sacarlos del baño; los cuentos inventados de Coco, Coca y Coquita; hacer hablar al osito Teddy; dar vueltas como una calesita; inventar palabras «locas». 


			Si te lo proponés, vas a encontrar la mejor manera de llegar a descubrir ese «brillito» en los ojos de tu peque. Y cuando lo encuentres, te vas a dar cuenta de que ese es el camino. El faro que abre la conexión y la interacción. 


			Ojalá que este libro te sirva de guía en este momento tan especial que estás viviendo: disfrutando de sus primeras sonrisas o sus primeras palabras, divirtiéndote con sus palabritas incompletas o inventadas, asombrándote de sus ocurrencias y pensamientos. 


			Recordá que este momento que estás viviendo es único y amerita que lo disfrutes y también te entregues a una etapa que pasa muy rápido, te lo digo con conocimiento de causa, con dos hijos entrando en la adolescencia y otra de 7 años. 


			Si llegaste a este libro porque estás preocupado/a o ansioso/a, porque no llegan las primeras palabras o hay algo en tu interior que siente que el desarrollo no va del todo bien, quisiera decirte que estas páginas también son para vos. 


			En este libro podrás tener la información necesaria para dejar de esperar y hacer esa consulta que venís pensando. Esa decisión que traerá calma y aportará luz en este momento de oscuridad. Más allá de las piedras del camino o de lo difícil que hoy está siendo poder comunicarte con tu hijo/a, te aseguro que a través de estas páginas vas a encontrar la manera de romper esa barrera y lograr la conexión que estás buscando. 


			


			Te invito a observarte, a mirarte por dentro, a repensar sobre cómo es nuestra comunicación hoy, cuánto tiempo y espacio hay para las miradas, para las palabras y para los silencios. Cuánto tiempo hay para la conexión real, sin pantallas ni notificaciones. Te invito a reconectar, a hacer ese espacio para que afloren la comunicación y el lenguaje.


			Compartiré algunas estrategias basadas en mi formación y mi práctica profesional, que podrás utilizar en los momentos de juego, de interacción e incluso en el día a día, en las rutinas cotidianas, paseos y diferentes momentos con tu pequeño/a. Estas estrategias tienen como objetivo facilitar el acceso al lenguaje aprendiendo a aprovechar los diferentes momentos y situaciones que nos ofrece el día. ¡Te darás cuenta de cuántas oportunidades tiene cada jornada para fomentar el lenguaje! ¡Cada momento puede ser muy valioso!!


			Los invito a todos a ser niños y niñas de a ratitos, para dejarse llevar por el maravilloso mundo del juego y la interacción, en el que, seguramente, entre juegos, canciones y cuentos, aflorarán los sonidos, las palabras y las frases. 


			El poder del lenguaje


			Desde que nacen, los niños/as traen consigo un gran poder, una gran capacidad, que es innata y única, propia y exclusiva del cachorro humano: el lenguaje. Esta capacidad tiene un precursor que hace de impulso, de motor: la comunicación. La necesidad y el deseo de comunicarse motiva a los peques a aprender un código compartido con aquellas personas significativas de su vida. 


			Esta historia comienza como un baile. Un baile comunicativo que inicia en el embarazo; aun sin conocer a nuestro bebé, comenzamos a interactuar, le hablamos, le cantamos, esperamos con ilusión sus pataditas o movimientos como respuesta. Ansiamos comunicarnos desde el comienzo de la vida. Es un baile cargado de sentimientos, emociones, gestos, miradas… Un baile en el cual, incluso, a veces no hacen falta las palabras.


			Pero esta historia continúa, y quiero contarla con esta analogía que refleja cómo me gusta pensar que construyen el lenguaje nuestros niños y niñas. Cuando pienso en cómo un niño/a construye el lenguaje, esta habilidad tan poderosa que nos permite comunicarnos, vincularnos con otras personas, expresar sentimientos y emociones, me imagino una flor. Una flor que tiene unas raíces muy profundas, importantes, necesarias: la comunicación. 


			Para que esta flor vaya creciendo necesita agua, minerales, sol: la estimulación del entorno; sus figuras de apego la riegan todos los días con palabras, miradas, sonrisas, gestos, presencia, escucha. 


			Esa flor irá creciendo en tierra fértil: sustrato neurobiológico con el que contamos para desarrollar el lenguaje. Poco a poco, esta flor irá creciendo y absorbiendo como una esponja todo lo que le provee el entorno gracias a «la plasticidad cerebral», esa que tiene su máximo auge en los primeros 1000 días.


			Esta bella flor, el lenguaje, es un poder, un don, una habilidad muy compleja, que se va construyendo a merced de interacciones amorosas y placenteras entre padres/madres e hijos/as. 


			La adquisición del lenguaje es tan natural que no necesita ser enseñado explícitamente, no tenemos recuerdos de cuándo lo aprendimos, porque se construye de numerosos momentos que fueron bañados con «palabras». 


			Los niños y las niñas no desarrollan el lenguaje solos, sino en compañía de las personas importantes de su vida. Especialmente de sus padres, madres, hermanos, abuelos y tíos, aquellas personas importantes en afecto y conexión. Con ellas pasan mucho tiempo, compartiendo repetidas situaciones cotidianas (hora de comer, baño, vestido, juego) que van permitiéndoles escuchar una y otra vez las mismas palabras y frases acompañadas de sonidos, gestos, miradas, que, por supuesto, están cargados de afecto.


			Mucho antes de comenzar a hablar, los bebés se comunican: lloran, hacen sonidos, mueven sus piernitas, extienden sus brazos, señalan. A medida que van creciendo, su capacidad de comunicar se vuelve cada vez más eficiente, y nosotros vamos interpretando y respondiendo cada vez mejor a sus necesidades. De manera inconsciente, sin darnos cuenta, ponemos en palabras aquello que quiere comunicarnos nuestro bebé.


			Cuando nuestro bebé llora y busca nuestro pecho porque tiene hambre, le prestamos nuestras palabras: «¿Querés teta? Ya te da mamá», dando sentido a su llanto y validando su necesidad. «Prestar las palabras» es un acto de amor que permite a nuestro bebé significar el mundo, ir entendiendo poco a poco lo que siente, lo que necesita, lo que le pasa. Estas palabras traen calma, dan sentido a numerosas situaciones que vive día a día, y a medida que va creciendo, irá comprendiendo, anticipando y relacionando. 


			A lo largo del desarrollo, esta comunicación se va perfeccionando y complejizando cada día más, y, sin darnos cuenta, de una manera natural y amorosa, nuestros bebés se van apropiando del lenguaje. Primero lo observan, escuchan, comprenden, y luego lo hablan. Se da ese momento mágico, tan esperado, en el cual escuchamos su dulce voz mientras nos llaman: «Mamá», «Papá».


			Pero esta historia recién comienza… Te invito a recorrer este camino juntos.


		




		

			


			CAPÍTULO 1


			COMUNICAR, HABLAR Y OTROS CONCEPTOS PARA INICIAR ESTE CAMINO





			Comunicar: mucho más que palabras


			En este capítulo encontrarás algunos conceptos teóricos que te ayudarán a entender cómo adquieren el lenguaje los niños y las niñas, qué necesitan y, lo más importante, qué rol tenemos nosotros en este momento tan importante de su desarrollo. Primero quiero contarte que mucho antes de que aparezcan las primeras palabras, ya podés comunicarte con tu bebé. ¡Es sorprendente cómo aun sin hablar, se puede decir tanto!


			Tu bebé llora y muestra incomodidad cuando se hizo caca, se mueve, está molesto. Te está comunicando que quiere que lo cambies para estar limpio y cómodo. 


			Se ríe a carcajadas cuando le soplás la panza o le hacés cosquillas, aumenta sus movimientos, te busca con la mirada. Te está comunicando que le agrada esa sensación y quiere repetirla. 


			Tu bebé aún no habla, pero la comunicación que lograron es tan eficiente que puede influir en vos y viceversa. Lo que vos hacés provoca una reacción en tu bebé y también a la inversa. 


			Tu bebé entendió que, si llora porque está sucio, vos lo cambiás. Se dio cuenta de que con sus risas puede repetir una acción que le genera placer. Encontró una manera de comunicarse. Pronto irá descubriendo otras. Vos lo irás guiando para que esa comunicación vaya evolucionando.


			Mientras tanto, lo interpretás, entendés su intención y la ponés en palabras. Esas que aún tu bebé no tiene y vos le ofrecés con infinita ternura: «Me parece que estás sucio, te voy a cambiar el pañal», «¿Querés más cosquillas?», «Te encantan las cosquillas».


			Esas palabras con las que vamos bañando la comunicación, tan naturales, tan espontáneas y cargadas de afecto, van poco a poco creando un código compartido, que nuestros bebés comienzan a entender y anticipar. 


			Mucho antes de que aparezcan las primeras palabras,  ya podés comunicarte con tu bebé.


			El contexto en el cual son dichas esas palabras, el momento del día, la situación, las personas que están inmersas en ella, harán que tu bebé cada día vaya entendiendo un poco más el lenguaje, ese que entregás con todo tu amor.


			Entonces, cuando cada día lo vas a bañar, abrís la canilla, le decís: «A bañarse» o le cantás Al agua pato, tu bebé ya va comprendiendo y anticipando. Escucha el ruido del agua, observa sus juguetes, su toalla, siente en su cuerpito el agua tibia, mueve sus manitos, sacude, tira, disfruta. Este contexto, con sus elementos, sus rituales y sus sensaciones, irá construyendo las bases del lenguaje.


			Sin darnos cuenta, comenzamos a compartir un código común: un lenguaje. Ese mismo lenguaje que escuchaba cuando estaba en la panza y que hoy escucha todos los días mientras lo bañás, le das de comer y lo preparás para ir a pasear. La lengua materna. 


			Para facilitar este proceso de apropiación del lenguaje, los adultos, e incluso los hermanos mayores, utilizamos el baby talk o parentese. Es una manera de hablar a los bebés que tiene unos patrones muy particulares de entonación y se caracteriza por tener un tono más alto de lo normal, más variado, una velocidad de habla más lenta, un vocabulario más simple, muchas repeticiones, énfasis en palabras importantes y una expresión exagerada y animada. 


			Cuando estamos frente a un bebé, naturalmente cambiamos el «chip» y comenzamos a hablarle de este modo, como de manera automática. Y lo bien que hacemos, porque está estudiado que los bebés prefieren el «habla infantil», ya que les ayuda a prestar más atención. El baby talk facilita que los bebés descubran qué palabras son más importantes, y esto les ayuda aprender el significado.


			Para facilitar este proceso de apropiación del lenguaje, los adultos, e incluso los hermanos  mayores, utilizamos el baby talk o parentese.


			Podemos decir que la comunicación es un proceso de desarrollo eminentemente social, nuestros cachorros humanos son seres sociales por naturaleza, están preparados genéticamente para interactuar con otros. No hay estímulos más relevantes para un pequeño/a que nuestra cara, nuestra mirada y nuestra voz. Somos su estímulo más importante. Qué privilegio que tenemos, ¿no? 


			Un código compartido: el lenguaje


			 El lenguaje es el medio o vehículo para realizar actos de comunicación, un código que compartimos, que vamos aprendiendo y «enseñando» sin darnos cuenta. Es ese código que nuestros bebés primero escuchan, comprenden y, finalmente, hablan.


			Es una función cognitiva muy compleja que se construye solamente entre personas, solo los seres humanos podemos hablar, dando como resultado un código compartido que nos permite entendernos y comunicarnos. 


			El lenguaje en los niños y las niñas es una habilidad que se da de manera natural a través de la interacción con otros. Cuando hablamos de naturalidad y de interacción, nos referimos a que la adquisición del lenguaje se da de manera «incidental». 


			¿Qué quiere decir esto? Que, inconscientemente, se van apropiando de la lengua materna en las interacciones cotidianas, y todo este proceso se realiza sin darse cuenta.


			A diferencia de otras habilidades que deben ser enseñadas como, por ejemplo, andar en bicicleta, leer y escribir, nuestros hijos/as aprenden el lenguaje en diferentes contextos cotidianos. Desde que nacen, dedican mucho tiempo a escuchar y comprender, hasta que llega ese momento tan esperado, alrededor del primer año, en el que aparecen las primeras palabras.


			El lenguaje es el medio o vehículo para realizar actos de comunicación, un código que compartimos, que vamos aprendiendo y «enseñando» sin darnos cuenta.


			En los primeros años de vida, el cerebro de los bebés cuenta con una gran plasticidad; ellos son permeables a la gran cantidad de información multisensorial que reciben del entorno: el contacto físico, el afecto, los gestos, las miradas, las sonrisas, las palabras y las frases que les decimos. Toda esa información multisensorial es alimento para ese cerebro en desarrollo.


			En este proceso de nutrición, nosotros tenemos un papel fundamental y privilegiado: nuestros bebés nos necesitan para que les vayamos mostrando el mundo, prestando nuestras palabras, brindando nuestro contacto, nuestros gestos, que dan sentido a todo lo que sus ojos descubren por primera vez. ¡Qué importante y significativo es nuestro papel!


			


			Hablar: articular sonidos y palabras


			El habla es la expresión del lenguaje oral, un sistema complejo que consiste en articular sonidos ordenados correctamente para formar palabras y oraciones con significado. Necesita articuladores o efectores para poder hacerlo: labios, lengua, mejillas, paladar duro y blando.


			 Para cerrar estos conceptos, podemos decir que la comunicación incluye al lenguaje y al habla. Comunicarnos es mucho más que hablar. Antes de que comiencen a hablar, nuestros peques se comunican, tienen una intención, un motor que los impulsa a ir descubriendo un código compartido, el lenguaje. 


			El habla es la expresión del lenguaje oral, un sistema complejo que consiste en articular  sonidos ordenados correctamente para formar palabras y oraciones  con significado. 


			Entender y hablar


			El lenguaje tiene dos vertientes: la vertiente expresiva, es decir, todo el lenguaje que producimos, y la vertiente receptiva, todo el lenguaje que comprendemos e interpretamos. Necesitamos «entender» lo que nos dicen para poder «hablar».


			En el desarrollo del lenguaje, la comprensión antecede a la expresión; los niños/as pequeños comprenden mucho más de lo que pueden producir. Esta comprensión inicial está ligada a los conocimientos y a las experiencias cotidianas referidas al contexto «aquí y ahora». 


			Analizan los gestos y las claves que les provee el ambiente en situaciones repetidas y contextualizadas. Por ejemplo, tu peque puede buscar su cepillo de dientes frente a la orden verbal después de sucesivas veces que lo buscaron juntos. Por eso, toda la información gestual, la entonación que utilices, que le señales o muestres lo que le estás diciendo, le ayudará a comprender y anticipar lo que va a ocurrir. 


			El lenguaje tiene dos vertientes: la vertiente expresiva, es decir, todo el lenguaje que  producimos, y la vertiente receptiva, todo el lenguaje que comprendemos  e interpretamos.


			Luego, esta comprensión va evolucionando, y no solo comprenden palabras aisladas, sino que pueden comprender frases analizando cada una de las palabras que componen las mismas sin necesitar tanto del apoyo del contexto.


			Los planos del lenguaje


			Con el fin de analizar y observar el desarrollo del lenguaje, existen cuatro planos que funcionan de manera conjunta y simultánea. Para la construcción del lenguaje es necesario que cada uno de estos planos se desarrolle adecuadamente. 


			

					PLANO FONOLÓGICO
Es el plano que se ocupa de seleccionar, organizar y producir los sonidos que conforman una palabra. La palabra «pato» está construida por las letras p, a, t, o. Si cambiamos el orden o alguno de los fonemas o sonidos, cambiará el significado de la palabra, por ejemplo, «gato». 


					PLANO SEMÁNTICO
Es el plano que estudia el significado de las palabras y cómo se relacionan entre sí en «redes semánticas». ¿Qué son las redes semánticas? Son como una especie de árbol que va tendiendo sus ramas y va relacionando una palabra con otra. Por ejemplo, cuando pensamos en la palabra «perro», también se nos «activan» otras palabras relacionadas («animal», «raza», «color, «ladrar», «cuatro patas»). Esta información ayuda a construir el significado de las palabras. El plano semántico también tiene que ver con cómo comprendemos, evocamos y relacionamos el vocabulario que tenemos almacenado en nuestro léxico mental, una especie de diccionario donde están guardadas las palabras. 


					PLANO MORFOSINTÁCTICO
Es el conjunto de elementos y reglas que utilizamos para construir oraciones con sentido. También implica analizar el tipo de palabras y el lugar que ocupan dentro de la frase. 


					PLANO PRAGMÁTICO
Es el lenguaje en acción, su uso. Implica la capacidad de entender las intenciones de los demás cuando hablan, y de expresar las propias de una forma eficaz, adecuándonos a los diferentes contextos y a las diferentes personas. 


			


			Con el fin de analizar y observar el desarrollo del lenguaje, existen cuatro planos que  funcionan de manera conjunta y simultánea: fonológico,  morfosintáctico, semántico y pragmático.


			Los planos fonológico y morfosintáctico se desarrollan durante los primeros seis años, mientras que los planos léxico-semántico y pragmático continúan en desarrollo durante toda la vida.


			Cuatro pilares necesarios para que emerja el lenguaje


			La adquisición del lenguaje es un proceso natural e incidental, pero si alguno de los pilares que menciono a continuación está alterado o ausente, la aparición del lenguaje puede verse demorada o alterada. 


			

					AUDICIÓN
La audición es el principal medio por el que los bebés desarrollan el lenguaje, gracias a este sensorio, ellos pueden discriminar diferentes sonidos y darles un significado. Es a través de la imitación que nuestros bebés logran reproducir lo que escuchan, por eso, la capacidad auditiva es clave para el desarrollo del lenguaje.  


					COMUNICACIÓN/CONEXIÓN
Mucho antes de comenzar a hablar, los bebés desarrollan habilidades con el entorno que serán la base para la comunicación funcional. Estas habilidades se adquieren durante el primer año de vida y son las que motivan a nuestros bebés a comunicarse con el entorno a través de un código común: el lenguaje oral. 


			


			Mucho antes de comenzar a hablar, los bebés desarrollan habilidades con el entorno  que serán la base para la comunicación funcional.


			

					COGNICIÓN
El procesamiento del lenguaje requiere de interacciones recíprocas con otros sistemas cognitivos: memoria, atención, función ejecutiva, gnosias (habilidades que permiten reconocer e interpretar lo que percibimos a través de los sentidos, como sonidos, imágenes u objetos). El lenguaje es un proceso cognitivo que se nutre de otros sistemas cognitivos y viceversa.  


					PROCESOS MOTORES
Hablar es un proceso complejo que está coordinado por diferentes áreas motoras del cerebro, las cuales envían órdenes a los diferentes efectores periféricos para la producción del habla. Estos efectores son los labios, la lengua, el paladar duro y el blando, y las mejillas, que trabajan de manera sincronizada y coordinada para articular los diferentes fonemas de una forma rápida y precisa. 


			


		




		

			


			CAPÍTULO 2


			EL FASCINANTE MUNDO DEL DESARROLLO 
DEL LENGUAJE


			Durante todo el primer año de vida, los bebés aprenden a comunicar, son muy eficientes con los recursos que tienen. Aun sin hablar, pueden hacer saber lo que sienten o quieren a través de la mirada, los movimientos, la postura corporal, el llanto, los gritos, las risas y el balbuceo. 


			Esta etapa se denomina preverbal o prelingüística, ya que es anterior a la producción de las primeras palabras y abarca desde el nacimiento a los 12 meses de edad. 


			Durante todo el primer año de vida, los bebés aprenden a comunicar, son muy eficientes  con los recursos que tienen.


			Alrededor del primer año de vida surge el hito más esperado por todas las familias, la aparición de las primeras palabras; luego el bebé irá creciendo y comunicará ideas a través de pequeñas frases de dos palabras, después se expandirá a frases cada día más completas y estructuradas. Hasta que, alrededor de los 5-6 años, se convertirá en un pequeño conversador que podrá narrar con precisión sus vivencias, deseos y pedidos. 


			
Etapas 


			Vamos entonces a dividir el desarrollo en dos etapas importantes: la etapa prelingüística (0-12 meses) y la etapa lingüística (entre los 12 meses y los 6 años).


			Etapa prelingüística


			Durante esta etapa, los bebés desarrollan las habilidades socioemocionales preverbales, que serán el sustento para la instalación del lenguaje oral. ¿Cuáles son estas habilidades? A continuación, las desarrollaré para su mejor comprensión.


			El desarrollo del lenguaje se divide en dos etapas importantes: la etapa prelingüística (0-12 meses)  y la etapa lingüística (entre los 12 meses y los 6 años).


			

					CONTACTO VISUAL
Hay miradas que enamoran, como la de tu bebé, esa que empezará a seguirte hacia el final del primer mes, especialmente cuando toma la teta, le das la mamadera y lo cambiás. Esos son momentos únicos que vas a aprovechar para hablarle, cantarle y hacer gestos para captar su atención; así cada vez será más sistemático ese contacto visual entre ustedes.
¿Por qué es tan importante el contacto visual? Porque nos demuestra que estamos prestando atención e interesados en lo que nos están diciendo, hay conexión en la interacción. Porque ayuda a comprender lo que siente y piensa la otra persona, las emociones que se expresan a través de esas palabras y la intención con la que se dicen. Por eso, aprender a «leer los ojos de las personas» es muy importante para el desarrollo del lenguaje. 
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